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l. Introducción 
Este trabajo present.a l::L5 principales conclusiones de un estudio de los usuarios 
de la Biblioteca Universitaria de Murcia (BUM), centrado en los estudim1tes de 
primer y segundo ciclo. El objetivo que nos plm1temnos fue saber saber qué servicios 
de la BUM conocen los estudiantes, cuáles usan, có1no los valoran, y qné 
expectativas y deseos tienen respecto de la 1nis1na. También ha sido un n1edio para 
averiguar qné función educ.:1tiva atribuyen a las bibliolecas en su proceso de 
formación, y qué prácticas realizan los profe-Sores acerc.:1 de las técnicas infonnativo-
documentales que deberim1 dominar los estudiantes. 
Para la obtención de datos nos basamos en la encuest.-1 a través de un 
cuestionario(l). Las preguntas fueron disefiadas a partir de nuestra experiencia 
biblioteca.tia y docente en la Universidad de Murcia, y teniendo principalmente en 
cuenk1 el trabajo realizado en la Universidad Complutense (UCM) sobre los usuarios 
de Ciencias de la Información(2). 
La población total objeto de estudio se componía de los 30.231 alumnos 
1nalriculados en el mon1cnto de la recopilación de dalos, en la prin1avcra de 1994. Se 
eslratificó a los estudiantes por las áreas de titulaciones existentes (Humanidades, 
Econo1nía, Ciencias de la Salud, Ingeniería y Tec"'Tiología, Ciencias Exact.:1s y 
Naturales, y Ciencias Jurídicas y Sociales). Para cada área se aplicó la fórmula de 
obtención del tamaI1o n1ueslral para estimar proporciones, considerando un nivel de 
confianza del 95.44% y un error de 1nuestreo de 0.05. Una vez obtenido el trunrulo 
mueslral necesario para cada área, se asignó proporcionalmente cnlre las di1Cfcnles 
titulaciones, teniendo en cuent.:'l también el curso. Se procuró respetar la 
proporcionalidad del número de cuestionarios por titulación y curso, consiguiendo 
errores rrúniinos en este sentido. 
El nllinero total de la n1ueslra de sujetos encuestados fue de 2.335. Para obtener 
una i.nforniación fiable, y que la mueslra recogiera realmente tan1bién a los no 
usuarios, los cuestionarios fueron respondidos en horario lectivo y en cla-;e (con 
autorización del Rectorado de la Universidad) por una n1ucslra de alurnnos escogida 
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al w,ar entre todos los, asisten!es en ese n1omenlo. en el número estimado net.'esario. 
El error de muestreo por titulaciones fue mínimo. 
Conseguida la respuesta a los cuestionarios, se introdujo los datos para su 
tratamiento cs~~dístico con el p,~¡uete SYSTAT, con el que elahormnos las tah1'cs de 
resultados y los gráficos. P'Jra las conclusiones se analizaron los resultados globales y 
se compararm los datos por rnrsos, títulos o áreas 
2. Resultados 
2.1. Conocimiento, uso y valoración de los servicio.~ 
En primer Jugar se observa que sólo un 57% de los estudím1tes nos mmlifestó 
conocer los ,w,rvicios de la BUM. Un grupo muy importante de los estudiantes 
rcspontlc, cuantlo se le preguntft si ct1noce los servicios de B1blioteca e h1fomtación 
de la Universidad, que no los conoce. Este es un resultado que, tal como se lbrmuló 
L'l pregunta. puede ser subjrñvo: creen que no los mnoceu, pues, aunque conozcan 
algunos -nonnalmentc los de su centro-, no COilocen los demás que creen que puede 
haber, Se manifiesta t.:'llilhién que no hay una imagen de la BUM cotno unid:'ld 
rormaúa por un conj,mto de servicios. Los alumnoo Siiben que existe una Biblit~em 
en su Cenlfo, y poco 111ás. 
Por cursos hay una lígera tendencia a aun1cutar cl conocimiento de los 
servicios con el paso a niveles superiores, lo que re.s;ult:'1 lógico con el paso del 
tiempo. Pero es muy grave que todavía más de un tercio de los alumnos de cuarto y 
quinto de carrera afinne no conocer los servicios de biblioteca de fa Universidad de 
Murcia. Y por títulos, son los estudiantes de Enfermería de CartagCl\a, Graduado 
Social y Derccbo los que afmnan mnocer los servicios de biblioteca e información de 
la BUM en menor grado. 
Respecto a la posesión de can1ct de usu(uio, enconlfan1os que un 37o/o de 
estudiantes carecía de es.te instrun1ento inicial para ser potenci:ahnente usuario úe las 
l1ihlíotecll,. 
Por cur;-;os, el porcentaje de alumnos con carncl no varía n1uy 
signillcativm1e1.llc, Parece c¡ue una mayoría del alurnrratlo que e1npieza a tener can1et 
en prin1er curso sigue durante toda la t«rrera con él, íncorpon1n.úose tlurante los 
~iguicntes años algunns nuevos estudiantes a la posesión tle este instrumento de uso 
de las bibliotecas. Quizás se hagm1 el camet los esrndiautes que llegan a la 
Universidad con algún Mbito de uso de la, bibliotecas, y los que no llenen este 
háhilo, siguen sin adquirirlo dtrrante la carrera. Es posible que haya siempre un 
grupo de estudiantes que no quiera tener carnet de hiblíoteca, prefuir ..ndo adquirir sus 
propios libros, pero creemoo que el porce.n~'lje de ,~rnm10s con carnet se podría 
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íncretneutar, mediante la inforrnación a los usuarios y la mejora de Jos servicios, Y la 
opción ntás adecuada es que se está implantando en la actnalidad1 la cx:istencía de 
una carnet único para ('a(la estudiante con infunnaciún electrónica que da el derecho 
de usar todas las bibliotecas y el resto de servicios de la Universidad. 
Respecto de los medios por los que llegaron a crnrn<,'er los se.rvidos de la BUM, 
la mayoría de los que los couoce responde "que por otros compafieros" (47%), o por 
sus prol'esores (9, 1%). listo pone de manifiesto uua gran fulta de fonnacíóu romo 
usuarios proporcionada de.'>de la bíbJioteca, la carencia de guías infonnatívas en las 
biblioloca.s de centro. Los ,i1UJ1mos conocen la biblioteca cuando otto cmnpañero les 
comenta su existencia, o que pueden consultar algún texto que necesitan alli, etc. O 
cuando un profesor les índica que allí se enc11entra un libro que ha reco1nend.'ldo, 
Este resultado mincidc con el obtenido en una pregunta similar en el estudio citado 
de la UCM, dmdc sou también los oon1pat1eros el principal medio de oonodmiento 
de la existencia de la biblioteca, aunque en menor porccntílje(3). 
La conclusióu es que las biblloteras no hacen fumiación de usuarios ni editífil 
medios para dar a c011ocer los servicios:, Debería incluirse infurmacióu sobre la 
biblioteca en los sobres de ~fatrícula, una guía de los servicí(\S, cte. 
Sobte los servicios usados, los resultados penen de numifiesto que 
principahnente us.an la bjbliotcca de su centro de estudio, un 57<fc, 'farnbíén la,; de 
otros a,utros, uu 17,2%. El uso fre<.1Jente de las bibliotecas públicas, que 
ntmnabnente no tienen los tOndos doouneutales necesarios para la ensefianza 
universitaria, no..; relaciona el uso de las biblioteca.;,. con10 salas de estudio, con 
perjuicio notable para la función propia de es,1s bibliotecas. Así ocurre 
especta~1Jlarmenle en C'lftagena, donde los esUJdiantes de la Universidad colapsan la 
nueva Biblioteca en el Centro Cultural de la Ciudad, y también en la Biblioteca 
Pública de Murcia. Uu 33.4% de los estudiantes dice acudir a estudiar en ot.·1sioncs a 
estas bíbliotcúlS, algo fl<'lra lo que no "stán preparadlts(4). Y algo parecido ocurre cm1 
la Biblioteca de Humanidades Nebrija, la anítigua biblioteca general, que era usada 
por casi el 28% de los estudiantes, pero principalmente como lugar de estudio, a 
oonsocuencía de la faltt de puestos de le,wra en el Onnpus de La Merced y por la 
carenda de biblioteca de centro en Derecho, Gestión y Administracióu Pública y 
Graduado Social, que reúnen unos 7 .000 alunmos. Las razones para no u&'lf .son las 
siguientes; 
Razones de los no-usuarios 
11L" profe~'Ores no reconllendan el uso de los nmtcrh:des de ht bibliotl;L<L 
Los apuntes de da.se y las práctícas .<:on .'iuficientes para aprobar las asignahY(as 
Sue!efaltrir .rilio en las hiblíQl.;cas. CuaiHlo voy a utlliz.1rlas t':Hlán llcnas. 
Compro pe,x~naln1é.nte los libros ne!'xsnrios o los fotocopio. 
No me gusta como funcionan, El servicio es lento ü no suólo encontrar 















Destaca la 1alk'l de sitio en las bibliotecas, lo que indica, por un lado, la escasez 
de puestos de lectura, y por otro, que se ven las bibliotecas como lugar de estudio, 
pues e.sk'lf He.nas no impide usar el présl.mllo a domicilio, la infonnación 
bibliográfica, los cat{ilogos, etc. Otras veces se dejan de usar por no necesitar los 
libros recomendados, por compra personal o fotocopia. 
Por títulos, los estudiantes que manifiestan con más frecuencia la fulla de sitio 
como motivo para no usar son los de Econónlicas, Empresariales y Graduado Social 
de Murcia, y en general, los del Campus de Cartagena, como reilej� el gráfico. 
La frecuencia de uso de los servicios <le biblioteca por parte de los 
alumnos nos parece insuficiente. Menos del 401?{1 de los alumnos acude al 1nenos 
nna vez a la se1nana por término 1nedio a la biblioteca. Más de un 50% <le los 
usuarios lo son en época <le exámenes (lo que nos relaciona la biblioteca de 
nuevo con un lngar de estudio) o sólo alguna vez, excepcionalmente. Las 
carreras en las que un mayor porcentaje de estudiantes usa al n1enos una vez por 
se1nana la biblioteca son Bioquiinica e Inforn1ática, y Filosofía. Son carreras 
poco 1nasifica<las, y de sólo segundo las pritneras. Por cont.ra, los alumnos de 
Empresariales y Enfermería de Cartagena, junto a los <le Graduado Social, son 
que alcanzan una menor frecuencia de uso de las biblioteca. Se t.rata de centros 
n1uy n1asificados y con pobres servicios bibliotecarios. Hay una relaciún 
inversamente proporcional entre masificación y uso de las bibliotecas, lo que da 
a entender que en los centros masificados el estilo educativo, previsible1nente 
convencional, hace que el alu1nno tenga menos necesidad de ir a la biblioteca y 
aprender desde ella. 
Por cursos, los can1bios son poco significativos, encontrándose en torno a 
un 40% del alumnado el porcentaje de los que acuden al 1nenos una vez a la 
semana. En segundo y tercer curso dis1ninuye ligeramente, para recuperarse en 
los años finales de carrera. 
A la pregunta por el conociiniento de las normas de uso de las bibliotecas 
de la Universidad encontramos una proporción de respuestas negativas bastante 
elevada, pues en ton10 a un 43o/o de los estudiantes universitarios afmna 
desconocer las norn1as de uso de las bibliotecas. De esto puede deducirse que 
sólo las usará en lo referido a estudiar en ellas, pues para hacerlo no suele hacer 
falta seguir ninguna norn1a especial. 
Por cursos se refleja sólo un ligero incre1nento de los que conocen las 
nonnas con el paso de los años, 1nientra,;; que por carreras los estudiantes que 
afirman conocer las normas de las bibliotecas en menor medida son los de 
Derecho y Graduado Social, lo que es lógico porque carecían, como se ha dicho, 
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La siguiente cuestión planteada se refería a si usabau Ja biblioteca 
preferentemente como sala de estudio. La respuesta confirma este hecho tau 
habitual en las bibliotec,'ls españolas. Los estudiantes usan intensamente las 
bibliotecas de la Universidad como lugar de estudio y trabajo con sus propios 
apuntes y materiales sin utilizar los servicios y fondos de la biblioteca. Este es 
un problema clásico, que afecta al conjunto de la organización de la biblioteca. 
Concretamente, un 72% de los estudiantes es importante la biblioteca como 
lugar de estudio de los propios materiales, a veces o síemprc(5). Esto es sin 
duda consecuencia del tipo de enseñanza, que se inclina generalmente más 
hacia el uso de apuntes y el estudio memorístico que hacia iinpulsar y hacer 
posible el trabajo que requeriría un uso más centrado en las füentes 
documentales. 
Por mrsos el uso espedfico de la biblioteca, es <.lecir, para la consulta de 
sus servicios y sus colecctones, no varía significativainentc, 1nanteniéndose en 
niveles bastante bajos el porcentaje de que los que no utilizan la biblioteca para 
estudiar los propios 1nHteriales. 
También pedíamos a los alumnos que indicaran si consideraban que los 
fondos bibliográficos de la Biblioteca <.le su Centro eran suficie,itcs y adecuados 
para la especialidad que se encontraban estudiando, y la respuesta indica que el 
49% de los estudiantes no considera suficientes los recursos bibliográllcos 
díspouibles(6). 
Por carreras, lo que da indicio de qué piensan 1os estudiru1tes de sus 
bibliotecas de centro, las respue,stas también son significativas. Los estudiantes 
de las carreras cient!llcas del Campus de Espinardo -Medicina, Qulmica, e 
Informática- tienen un aceptable porcentaje de satisfacción respecto de los 
fondos de que disponen, igual que los de Económicas, Empresariales y 
Bibiioteconon1ía, 
También los de Derecho, acostumbrados a considerar su biblioteca la 
Nebrija, a tlifurcncía de los e.studiantes de Graduado Social, una carrera muy 
masificada y tradicionalmente poco atendida, creemos, en el plano bibliográfico, 
Los estudiantes de las carreras recientemente implantadas (Óptica, 
Odontología, Gestión Pública, Fisioterapia, Educación Musical, e Ingeniero 
Agrónomo) suelen 1nanife.,;,tar clararnente que consideran insuticientes los 
recursos doc'lln\entales a su disposición, lo cual es comprensible puesto que estos 
títulos se han puesto en marcha sin que normalnieutc haya habido recursos 
especiales para dotarlos bíbliográficmncnte. Este es un olvido representativo de 
una escasa valoración de este aspecto, pues se ha optado por atender más otras 
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partidas, especialmente las prácticas experimentales, dejando en segundo plano 
las fuenteS docurnentales. 
1'an1bl&n se observa c¡ue los estudiantes <le Hutnanidades -sobre todo los de 
f'oeografia e Historia y Filología- creen, con razón, sus bibliotecas poco dotadas, 
y que por lo general el alumnado del Cmnpus de Cartage11a -Empresariales, 
Enfern1ería y los de las Ingenierías- considera que dispone de insuficientes 
coJeccioues. 
A continuación debían indicar de qué doc1.unentos científicos desearían 
que estuviera n1ás dotada la Biblioteca de su centro, n1osuando la respuesta que 
sobre todo desean tnás obras especializadas de su n1ateria (el 32,6°/o de los), 
obras de referencia (el 29,2%), y en menor medida, revistas (26,4%) y 
resúmenes, índices. (el 15,6% del alumnado). 
De estos dos últimos tipos documentales debe notarse que a veces las 
reclrunan aunque en su ccn!Io ya existan gratules colecciones, <¡uizás porque no 
las conocen, igua) que desconocen los índices secundarios. Recl.:unarlos es un 
indicio de la poca difusión que dan a estos recursos lllnto bibliotecarios como 
profesores. 
La siguiente mcstíón se reforía ,~ resultado cuando realíml<m búsquedas 
bibliográficas eu la biblioteca de su centro. Según las rnspuestas, pam 
aproximadmnente el 55% de lo., estudiantes la biblio!ec11 de su centro les pcnnite 
encontrar la biblíogratfa que necesitan(?). Consideramos, no obstante, que sus 
búsqueda5 deben ser bastanLe lilnitt'lclas a las ne.cesídadcs marcadas por sus profesores 
para estudiar las asignaturas, y esto condiciona el índice de satisfacción, que es alto 
porque las demandas y expectativas previas son escasas o elementales. 
Por cursos, la satisfacción aun1cnta 1igeran1ente desde segundo hasta quinto, 
quizás al ir poco a po<x> los alumnos cmiociendo mejor las posibilidades de la 
hiblioteca. 
Y por títulos se continua que el n1cuor grado de fü1tisfilcción se da en carreras 
poco dotadas, como Graduado Social, algunas de las especialidades nuevas del 
Magisterio, las carreras de Hmnanidades ~C-ieogrtúla e Historia y t'11ología, no 
Filosoff.:1, donde los recursos bibliográficos son rnayores- y en varias titulaciones del 
Cmnpus de Car~¡gcna, c;m poca domción pma el nínnero de alumnos matriculados: 
Enfrnnería, Ingeniero Superior Agrónomo. E1npresariales, e fngenicro Técnico 
Industrial. 
La siguiente cuestión abarcaba múltiples vmiables, distribuidas a modo de 
filtro: (]uerírunos saber qué servk'io:-; de Ja BLIM conocen los cstu<lhu1tes o al menos 
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LTee que existen en ella. De éstos, cuáles usaban, y finahn.entc, que los valoraran 
dándoles una puntuación entre 1 a 10 en función de la calidad y grado de satisfacción 
de las demandas que le prcx:luzcm estos servicios. 
A= Creen que existe, o conocen ese servicio 
B= Lo usan 
C= Valorac. rnedia de los que conocen o usan 
A en (fo 
SI NO 
Lectura en sala 87,7 3,2 
Préstamo a domicilio 81,3 6,1 
Préstamo interbibliotecario 34,3 30 
Información, orientación y atención de 
usuarios 57 18,8 
Servicio de fotoconias de la biblioteca 27,7 50,5 
Catálogos-ficheros de autores, 
1natcrias, títulos 78,9 4,3 
Boletines de adouisiciones v novedades 31,9 33,2 
Paneles informativos, tablones de 
anuncios 52,8 23,3 
Boletines de índices de revistas 34,l 31,8 
Sección de revistas científicas 54,4 18,5 
Sección de prensa. notas culturales, 
folletos, B.O.E. 59,2 16,4 
Sección de ()bras de referencia, 
diccionarios generales y 63,2 10,5 
esoecializados, bibliografía, etc. 
Guías de uso de la biblioteca y sus 
servicios, nonnas e instrucciones 46,3 26,2 
Actos culturales, exposiciones, 
audiciones, proyecciones, coloquios, 12,9 59 
conferencias, cte., organizadas por la 
biblioteca 
Acceso a bases <le datos externas 11,3 51,l 
Buzón de sugerencias, petición de 
adouisicioncs, reserva de obras 31,8 39 
B en (fo e 
SI NO 
61,4 24,7 6,2 
53,6 29,8 6,3 
10,9 43,8 5,9 
30,6 34,6 5,7 
15,8 41 4,8 
47,8 30.2 6,5 
7,5 44,7 5,4 
30,9 31,5 5,4 
8,8 44,5 5,4 
18,2 45,5 · 5,9 
23 43,2 5,9 
32,5 33,8 6,2 
25,3 34,9 6,3 
4,5 42,7 5,7 
1,5 41,3 4,9 
7,7 45,l 5,1 
De estos dc'ltos cabe observar de nuevo que normalinente los estudiantes 
conocen los servicios de lectura en sala y préstan10 a donlicilio, saben que las 
bibliotec1S tienen C'llálogos, y secciones de obra~ de re!Cfencia, prensa, revistas, etc. 
De éstos, los que principahnente usan son el servicio de lectura en sala y el de 
présta.Ino, destacando por su escaso uso de los servicios de información y 
comunicación, cxnno boletines, servicios de lYdSes de datos, buzones de sugerencia~, 
tablones de anuncios, etc. (sólo el 30,9% de los estudiantes), y la sección de 
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referencia (32,5% de los eseuestados). Sobre el préstamo intcrbibliotccario, algunos 
responden que lo usan, -el 10,9%-, cuando eslc dalo no se corresponde con su uso 
real. Se puede deducir que no saben lo que es, creyendo quizás que se refiera al 
préstamo de libros de bibliotecas de centros distintos al de su lugar de estudio. En 
general, aunque se manifiesta una fulta de formación como usuarios, también debe 
reconocerse que algunos servicios de los citados casi no se ofrecen: se editan muy 
excepcionalmente guías de biblioteca, no tienen lugar actos culturales, se carece de 
buzones de sugerencias en numerosas bibliotecas, etc. También resulta lógico con la 
práctica bibliotecaria y educativa que el servicio n1enos conocido sea el de acceso a 
bases de drttos, pues la información sobre éste no llega a los alumnos. Es muy 
comprensible que se desconozca en general que la BUM tiene estos servicios, cuy<l 
presencia entre los alumnos es testimonial(8). Y se debe deducir que es necesario 
ayudar a que se conozcan, mediante la formación. 
Sobre la valoración de los estudiantes, creemos que debe tomarse con muchas 
reservas, drtdo el escaso conocimiento de los servicios qne muestra el alumnado, el 
elevado porcentaje de no-uso en la n1ayoría de los servicios y el bajo número de 
estudiantes que decide puntuar los servicios, salvo los que má.,; frecuentan: lectura en 
sala, préstamo y catálogos. Por lo demás, las puntuaciones de los que califican son 
generalmente benévolas. Todos los servicios están aprobados, pues de 1 a 10 reciben 
una calificación media entre 4,8 y 6,5. La escase-z de expectativas lleva al 
confonnismo y aceptación de lo que ofrecen las bibliotecas. En este caso, además de 
obtener una calificación en torno a 6 ]os servicios de lectura en sala -pese a la falta de 
puestos, que obliga a realizar colas-, préstamo -cuando en muchas bibliotecas sólo 
pueden llevar los libros durante el fin de semana-, y los catálogos -pese a la falta de 
automatización, de cawlogos colectivos y el desconocimiento de los fondos en 
Departamentos-, también son bien puntuadas las secciones de obras de referencia -
que la experiencia nos dice que se usan poco-, y las guías de las bibliotecas, que 
prácticamente no se hacen. 
En e1 L'ldo contrario, la puntuación 1nás haja la reciben los servicios de 
fotocopiadora -es 1ógico, pnes la mayoría de las bibliotecas no tiene 1a fotocopiadora 
al público, debiendo salir el estudiante de la BUM a buscarla-, el servicio de acceso a 
bases de datos -que normalmente desconocen incluso qué bibliotecas lo tienen-, y los 
servicios de atención al usuario como buzones de sugerencias, dcsidcratas y reserva 
de obras, que tampoco, como dijimos, está presente en bastantes centros de la BUM. 
Tru.nbién nos pareció iUndamental s.:'lber aspectos relacionados con la 
comnnicación y la imagen qne tienen los usuarios del personal de la biblioteca. 
¿Acuden al personal para realizar consnltas?, y ¿Cómo les resultc-u1 la actitud, 
atención e inforn1ación de los bibliotecarios)? eran las cuestiones relacionada,; con 
este aspecto. 
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El resultado indica que hay una elevada incomuuícaci6n de los usuarios mn el 
personal bibliotecario, especialmente con el técnico, que es responsable de la 
información bibliográfica, la formación de usuarios, etc. Parece que este personal se 
dedica más al trabajo de gestión interna que a dar una atención cualificada al 
usuario. l;n 45,7% de los usuarios no consufü nunca al personal o en raras 
ocasiones. Un 36,5% solo lo hace al personal que da el préstamo (que nonnalmente 
es el auxiliar que vigila la sala y da los libros, o infonna c'llillldo se le pregunla), Sólo 
el 15% alírma consuliar con cierk~ frecuencia -3,8%- o siempre -11,1 %- que bam 
búsquedas, al personal léc1üco(9). Asl pues, para el usuario el principal medio de 
contacto con el personal de la biblioteca es el auxiliar de biblioteca que atiende la 
sala. 
Por cursos, aunque va disminuyendo el porcentaje de los que no consultan al 
persrnial nunca o sólo en raras ocasi011es, se sigue manteniendo siempre por encima 
del 40% la proporci(\n de los alumnos que usan la biblioteca sin mantener relaci(mes 
cm• el personal. 
Finalmente, si compararnos la situaci(»1 por tirulos, vernos que los estudiantes 
de las carreras de Derecho y Graduado Social son las que tiene valores más elevados 
si sumamos la respuesta "nu11ca1' y la de "en raras ocasiones", junto a los que-
contestaroo de la Espedalidad de Música en Magisterio. Según estos datos, 
reflejados en el gnífioo siguiente, serian los de estas carreras los que menos contacto 
tienen con los bibliotecarios. 
Y respecto a la opini6n que merece a los estudiam:es la actirud y atención de los 
bibliotecarios -que para ellos, según los t!atos rulteriores, son los auxiliares 
principalmente- cabe sefü~ar que para una mayoría, el 51,2%, es correcta, pero 
también que pnra casi una tercera parte -el 32,4% de los estudiantes- es regular o 
poco correcta(IO). Sería muy importante que el personal -truito los auxiliares COIIlo 
los técnicos~ recibiera cursos sobre técnicas y actitudes en la conu1nicaci6u con los 
usuarios. 
Por cursos, con el paso de los mios el alumnado va considerando un püt"O mejor 
el trato recibido por los biblíotecarios, al aumenlar los que lo consideran muy bueno 
o correcto. Y por carreras, aunque no hay grandes oscilaciones, los estudiwites que 
valoran menos posítivrunenlC la actitud del personal son los de Química y ()plica, los 
de Derecho y Graduado Social, así romo los de Filología, 
Finalmente, se solidló a los estudiantes que valoraran globalmente los 
servicios biblíogr{lficos y documentales en la BUM. Aunque la mayoría (el 52,2%) 
considera aceptables los servicios biblíogníficos y documentales, es importante el 
número de alumnos universitarios, el 38%, qne ]os cree insuficientes o pés.ilnos. 
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Además, para muclH\s son aceptables, por sus cort;1s expectativas: 
mayoritariamente buscan en la biblioteca puestos de lectura, demandando 
escasmnente. iu tbrmación bihlioui:fáfica -pues, como hemo.~ visto, casi no consultan al 
personal especializr1do-, no suelen conocer ni usar revistas u otras fuentes 
documenuLles, que normalmente ni conocen, etc, L~ ruta proporción de esmdiantes 
que consideran "aceptables" los servicios de biblioteca no implica {Juc éstos tengan 
un uso adecuado de los servicios bibliotecarios. 
Y si analizarnos por cursos el porcentaje de alumnos que considera 
negativamente los servicios, vemos que va creciendo dcstle prirnero hasta 
tercero, hasta llegar a los cursos finales en que disminuye ligeramente el 
porcentaje de los que valoran 1nás negativamente los servicios. 
Por Cfü1'Crns, los alumnos más críticos son los del Campus de Cartagena: 
Todos los de las titulaciones de Ingeniería Témíca y Empresariales. Tmnbién 
consideran insutlcientes los servicio:,; en alto porcentaje los estudiantes de 
Hun1anidaúes, que tetITTcamente son los que más 1a necesitan, sin poder 
disponer de los recursos bibliográficos que querrían: Biblioteronomfa, Filosofla, 
Geografía e Historia y Filología deslacan en la valoración negativa, Es de 
destacar el problema de la Biblioteca de Letras, que, por un lado, centralizó 
fondos sin planificación adecuada1 haciéndolos inaccesibles durante largo 
tiempo, y por otro, perdió parte ,Je sus espacios de servicio a costa del traslado 
de la Facultad de Derecho al Edificio Nebrija. Estos problemas lo.s sufrieron los 
alumnos, que reil~jaron, creen1os, su pe:,;,;1r en la encuesta, En Filosofía t.aJnbién 
se refleja un descontento elevado. a pesar de que los servicios de Biblioteca en 
esta Fücuh.ad son centralizados y de acceso direc'to, como consecuencia de estar 
muy recientes cuando pasamos la encuesta los problemas provocados por el 
traslado ue edificio y el retraso de la puesta en servicio de los fondos. 
2.2. Relaciones entre enseñanz~ apre.ndí:,,aje y biblioteca, según el 
alumnado 
Introdujhnos a continuación una serie de preguntas, ya no 8obre 
conocímíento, uso o valorat;ión de los serviL'ios1 sino relacionadas con el papel 
que los esludim!Les atribuyen en su formación a las fuentes y témícas 
bibliográficas y documentales, así como los servicios de biblioteca encargados 
de canalizarlos. Tan1bién queríamos infortnarnos acerca del tipo de enseñanza 
que reciben de sus profewrcs, en tanto de ésta depende en huena parte su actitud 
y necesidad de usar las bibliotecas. 
En primer lugar se pregunrnba qué importancia atribuían a la biblioteca 
para una buena formación uníversitaria. Aquí se obtuvo una re.~puesta 
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concluyente: Para el 90% de los estudiantes de la Universidad de Murcia la 
biblioteca es o fundamental o bastante importaute, 
Por cursos puede apreciarse que la importancia atribuida a la biblioteca no 
varía significativameutc1 mantenién<lose en niveles elevados todos desde. 
prin1ero a quinto, 
Por carreras sí puetlcn observarse algunas diferencias en la importancia 
dada a la función de la biblioteca, dentro de la alta consideración general. Para 
los estudiantes <le Humanidades, (Bíblioteconomla, Filología, Filosotfa y 
Geografía e Historia), la valoración suele ser muy elevada, pero también para 
bastantes de Ciencias Sociales -Trabajo Social, Maestro de Primaria, por 
ejemplo-, y Experimentales: los estudiantes de Biología, o Informática. Por el 
otro lado, los alumnos de Graduado Social, Emnómícas y Educación Musical 
consideran en menor porcentaje la biblioteca imprescindible o basla:nte 
in1portante. 
La siguiente pregunta pretendía saber si el e<;quema clásico (Bibliotecas de 
Centro con manuales para los estudiantes, biblioteca de Departamento para el 
profesor) se cumplía en nuestra Universidad. Con este objetivo preguntábamos: 
"Sí en su Facultad o Escuela hay, aparte de la biblioteca central, bibliotecas de 
Departan1ento o Sen1inario, ¿Se Je recon1íenda. fo1ncnta y autoriza su uso por 
bibliotecarios o profesores?". Sólo el 30% de los alumnos cree que se fomenta 
que usen las bibliotecas departamenk~les. El resto, casi el 60%, lo nícg"° o 
señala que sólo en raras ocasionr,,s, co1uprob.:indosc la per1nauencia de es 
tradicional diferencia de uso entre las bibliotecas departamentales ,con los 
libros de interés para el profesor, a los que el alumno raramente accede· y las de 
Cent.ro~ orientadas a ser colecciones básicas de n1anuales para ahnnnos. Y esL:'l 
tendencia se 1nanticne por cursa.i;, aunque puede apreciarse que, confonne los 
altunnos se acercan a los últimos años de carrera, se suele ir abriendo 
paulatinamente la biblioteca de los deparrrunentos, sin llegar a superar el nivel 
del 40%. 
Finaln1enle la respuesta a esta pregunL:--i es tan1bién coniprensihlc si 
analizainos L'l situación por carreras. Los títulos en que se recotnienda con más 
frecuencia el uso de las bíblioteca.s de deparuuncuto y se les autoriza a los 
estudiantes son aquellas en la;; que el fondo de la bíblioteca del l~enLro es -o era 
hasta hace 1nuy poco, por est'lf en curso t:rasla<lo..a;;:- n1uy est'a.So. Así ocurre en 
Hun1anídades con las carreras de GeograJía e Historia y Filología. 'I'au1bién 
dicen los estudiantes que se les autoriza el acceso a los Departunentos en 
carreras sin biblioteca de centro propia, o recién creada -Enfer1nería de Murcia 
y Cartagena-, en las que podría haber una biblioteca de Deparla:mento que 
atendiera a los alu1n11os, En Bioqufmica1 en donde afirman ser autorizados en 
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alto grado, Ltecn1os que porque es una carrera de segundo ciclo poco n1asificada 
y recién creada, y los alumnos súlo dispondrán preferentemente de los fondos en 
el Departamento. Y también en las titulaciones del Magisterio, porque hasta que 
se incorporan los fondos de Pedagogía a la nueva biblioteca de Educadún, la 
antigua biblioteca tenía muy escasos fondos. 
En can1bío, los centros en que, segó.u los estudiante...;, se l~i; recomienda 
1nenos asiduamente el uso úe la Bihliotcca Departamental, en primer lugar, 1:,on 
aquellos en que hay poca dispersión de fondos, con casi toda la cole<:ción en la 
Biblioteca de la Faculi.l,d: Económicas, Bihliotecouomía, Informática y 
Filosofía. En segundo lugar, las carreras científicas -excepto Veterinaria-, que 
siguen el modelo .clásico de díferendaciún de bibliotecas. Y, finalmente, 
Graduado Social y Derecho, carreras n1uy masificadas en las que1 según los 
rasultados que acumulados, el uso de las bihliot.ccas es escaso, salvo la 
Biblioteca de Nebrija que, como vimos más arriba, suelen usar para estudiar. 
Para profundizar más en el estilo educativo de los profesores como factor de 
formación documental y uso de los servicios bibliotccaríos. a continnaci6n pcdímnos 
a los alumnos que nwcaran las actividade_, de enseñmi,11-aprendizaje que realizaran 
regufannente los proft:sore.s del curso en que se encontrablln, en reladón con la 
Docnmentat.'iún. Aquí los resultados füeron los siguientes: 
Actividades docentes· Free % 
Se basan sobre todo en apuntes y algún n1anua1 básico para 1507 64.4 
dorninar la materia 
Reco;nje11dan biblíografia variada que <leben los alumnos 1349 57,8 
u,anejar para construir el aprendízaje de la materia, e.laborar 
trabaios, etc. 
Cítan las revistas científicas que hay en su n1ateria, 266 11,4 
rceúlllendando su uso 
Citan biblíografias básicas de su e..<:pecialidad, revistas de 363 15,5 
resúmenes, principale.." bases de datos en su cainpo, 0xplicando 
sus fines, uso, ele. 
Recon1iendan el trabajo y úso de }as bibliotecas de la 380 16,3 
Universidad 
Les hablan de las fuentes de investígación en su campo (1'esis, 175 7,5 
patentes, documentos históricos. ínformes científicos, bases de 
datos, etc.) 
Citan y reco1niendan libros au1H.1u<0 no estén en castellano 752 32,2 
()tras 20 0,9 
Basarse en los apuntes y en un manual básico es la principal actividad del 
profesorado para hacer dominar la materia (64,6%). Pensamos que este enfoque de la 
cnsefümza en primer y segundo delo es un condiciomuitc básico de los hábitos 
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estucliantiles hacia las bllllíotrois, que determina la formación y aclividades del 
alumno, Frente a este prndominio, el alwnno no atiende a otras actividades del 
profesorado relacionadas con la documentación: Rewmendar bibliografia variada 
sobre la materia (57,8%), o cilar y rewmenlar libros amigue no estén en castellano 
(32,2%). Aunque el pmfesorado cita extensmnente bibliograffa, como reconocen los 
estudiante.':>, no suelen atender la reromendación de usarlos, porque creen que 
básican1ente su calificación de.pende de su dominio de Ja nmteria a través del estudio 
de los apuntes y un manual básico, no del manejo de la bíbliogratfa complemenw,ia. 
En menor proporción, los profesores citan las principales revistas (ll%), citan los 
documentos S()(.,mdarios de la espocialidad (15%), rocomiendan el uso de las 
bibliotecas de la Universidad (16,3%) o le., explican las fuentes de investigación en 
su campo (7,5%). Y buena parte de esta información es valorada como secundaria 
p<r el alunmado, que no suele recordarla, como dcmuestrun las siguientes preguntas 
de la encuesta. 
Por títulos,~ destacan los de Ciencias Jurídicas y F,{',(lll<ím1cas como 
los que los tienen una docencia n1ás bas~'\da en apuntes y n1m1uales. Son carreras 
basrante masíiicadas, con pocas actividades prácticas o experímentales, y en las que 
no se fomenta mucho el º"' de los rocursos bibliográficos: Derecho, Graduado 
Social, Económicas y Empresaria!e., -tant.o de Murcia como de Cartagena-, Gestión y 
Administradón Pública, Traoojo Social y algunas de las especialidades de 11,faestro 
sm1 las que según los estudiantes, tienen un mayor poroentaje de este estilo docente 
tradicional, También las Ingenierias Técnicas de la Escuela Politécnica y Superior, 
que sobresalen en este aspecto pm· encima de las otras aureras de Ciencias. En el 
lado contrario, hes carreras en las ,1ue los profesores se basan menos en apwites y 
manuales son las de Humanidades: Filosofía, sobre todo, Historia y Filología. Y, 
entte las carrera., experimentales, destaca la lxtja proporcióu de uso de apuntes en 
Bioquilnira y Odontología, dos carreras nuevas con poco número de ahnnnos y un 
enfoque que parece pedagógicamente míes adocuado. A c'Ontinuacíón preguntamos si 
eran capaces de citar tres revis~lS españolas de su esp""'ialidad y, si respondían que 
sí, si las habían usado a)n frecuencia. 
Si sólo el 19,3% de los estudiantes era capaz de rewrdar el título de tres 
revistas españolas relacionadas con su espocialidad, y de éstos, sólo mi 8, 1 % del totltl 
de encuestados manffeslaba haberlas usado, parece claro que el estilo educativo 
dunmte el primer y segundo ciclo llú acerca al instrumento fundamental de la 
con1unicación cientffica, la revista especializada, ni füqoicra la que recoge la 
investigación del propio país, Y mmpoco forma o e,;timula su uso, al menos con 
éxito. 
Este será un fuctor fund.'1lnei1tal de las demamlas a las bibliotecas de los 
estudiantes universitarios de este nivel. Por títulos, hubo ocho en los que ningún 
estudiante fue capaz de cilar revístc'lS cspm1olas de su materia; el porcentaje es muy 
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bajo en toda5, elevándose sólo en Biología, Ingeniero Técnico y Superior de 
Agronomía y en Educación Especial. Hay que tener en cuenta que aceptábamos 
malquicr respuesta siempre que hublerdn citado tres revistas espaüolas de su 
especialidad, aunque fueran más de earácter divulgativo que científico. 
Después pedí.:w1os que citaran. Ululos de revistas inlen1acion.ale,':l básicas de 
su especialidad, pidiéndoles que las nombraran, y les pregun~sbamos si lns habían 
usado. Supusimos que la.s respuestas serían 1nayoritariainente negativa.s1 acentuando 
lt1S valore.,;; de la cuestión anterior, y efectiva1nente resu1tó ser así: 
Citan Free. Han usado Free. 'Y{) 
Si 104 Si 19 0,8 
No 2'127 No 83 3,5 
S6lo algo más del 4% de los estudiantes oonoce revisk'ls internacionales de su 
especialidad, y de éstos, sólo un parte ínfuna lns ha usado. Por títulos, parecen 
conocer algo más los de Medicina e Ing. Informático. Pero sólo en 10 earrcras algún 
alumno manifiesta llaocrlas usado, sim1pre m porcentajes muy reducidos. 
Por últin10, tambíén quísin1os saher si cr111ocían cl nrnnbre de fuentes de 
infürmadón bibliográfica, personales o ínstítucíooales relacionadas con la carrera 
que estaban esmdim1úo, y sí algunos de los que los conocieran los hahlan usado. 
También aquí los resulwdos deuotahau una cscasísírna fürmltci6u documental. 
Incluso, durante la respuest.:1. a esta pregoota, nos deinostraban no saber t'Tl 1nud1os 
ca.sos qué era un repertorio bibliográfico, o un directorio de autores o instituciones. 
Citru1 Free. % Han usado Free. 
Si 111 4,7 Si 98 
No 2218 95 No 11 
En c'Uanto a los resultados a esta cuestión por earreras, desrncan los de 
Bíblioteconooiía (aunque es lógico dado que los estudian entre los contenidos de sus 
asignaturas), Medicina -dmde repertorios como Curren., Cantents. Ufe Sciences e 
Inde,: Medirns son relativmnente oonocídos-, Úptíca y Fisioterapia. En quince 
carreras no se es capaz de Litar repertorios bibliográficos de la materia propia. En 
cuanto a los que los han usado, vuelven a destacar Óptica, Fisioterapia y 
Biblíoteconomía, pero en casi 20 carreras no pueden afinnar haberlos usado. 
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2.3. Deseos y expectativas de los estudic'lntes respecto a servicln,; de la 
Biblioteca Universitaria 
La parte final del cuestionario índuyó algunas preguntas sobre 
expectativas de mejora y deseos respecto de la BiblioLeca Universitaria. Así, les 
preguntábamos sí podrían estar interesados en colaborar en la Biblioteca de su 
centro. Contestaron que no un 52cx1, nlienu-as que el 40% del total sí se n1ucstra 
dispuesto a e1lo, más un 1,9% que respondía frLvorablemente a las do,,; prilneras 
opciones dadas. Se trata de un porcent.1je elevado que niucBtra bastante interés 
por la colaboración con la BUM, y debe considerarse una fuerza que no se 
deberla desaprovediar. 
Colaboración con la Biblioteca del Centro: Free % 
Sí, pnrticipan<lo en la Co1nísión do Biblioteca como 195 8,3 
reorcsentante de alumnos 
Sí. realizaría prticticas <lcsintcrcsudamentc o con Beca 702 30,! 
de Coiaboraci(\n 
No. 1222 52,3 
()tras tOrmas 37 l,6 
Tarnbién les pe<líarnos que indicaran los temas en k)S que les gus:tt1Jía rná'i 
ser instruidos n1ediante cursos de fonnací(in. Se clelnuestra una enom1e sens:ibi1idad 
respecto de la Unpottancia de L'úilocer lo:;. tne<lios de accei;;;o a la información 
especializada en su campo, las técnicas documentales y, especialmente, sobre los 
modos de redaG-ci(m de los 1rabajos científicos, elaboración de referencias y dtas, etc. 
Esto es coherente con la ilnport<u1cia que ta1nbién atribuyen a la biblioteca para la 
Educación Superior. Como vimos, sin embargo, ,~ estudiar la fotmación que recihen, 
ni Jas bihlioteü·1s ni desde la docencia se les prnporciona esta intbm1ación, hasta. que 
llegm1, algunos, al Tercer Ciclo, Al demandar con tanto interés estos c'llrSos 
demuestran t.'lmbién ser conscientes de su escaso nivel de tbrruación actual. y que 
dan importancia a mejorar en este aspecto. 
Intereses sobre temas de formación de usuarios 
'' 
Free % 
(~ursos generales de inforniación y fonnacit'in de !034 44,3 
usuarios de la biblioteca universitaria 
Cursos sohre el uso de las revistas científicas, las revistas de 924 39.6 
n;;:.úmcnes, los índices de bases de dalos 
Cursos sobre non.na:;; para la rednc..-ción y presentución de trab3:jns [()78 46,2 
científicos (estructura, nresentación de referencias y cüas) 
Otros 27 1,2 
La s1guiente pregunta tenia con10 finalidad que los estudiantes h1diéan=u1 todos 
los aspectos de la gestión de la biblioteca que LTcyeran que habría que anipliár o ser 
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mejorados, de entre una amplia lista de posibilidades que les ofrecíamos. En sn 
mayoría se trata de servicios que están en ihncionamiento ya, pero de una manera 
limitada, o de servicios que aunque no se ofrezcan en la BUM están siendo ofrecidos 
en otras BUE. 
D d 1 eseos de me1ora e os servicios de la BUM. Free. % 
Instalaciones. Más puestos en las salas de consulta, 1761 75,4 
mejor iluminadas, más silenciosas 
Existencia de salas de lectura y estudio que abran por 1356 58,1 
la noche v los fines de semana 
Acceso por ordenador a los catálogos de todas las bibliotecas 1320 56,5 
de la Universidad 
Los fondos documentales accesibles; deberían ser 1030 44,1 
más, v más actualizados 
Libre acceso a los fondos bibliográficos en la misma sala de lectura, sin 
necesidad de fichas de petición para consultar un libro en la biblioteca 863 37 
Algunos puestos en sala de lectura con PCs., para poder 1066 45,7 
escribir v editar trabaios 
Servicios de información y bibliográfica para la realización 1208 51,7 
de trabaios, investigaciones, etc. 
Más formación como usuarios de las bibliotecas y la información 
científica: las bases de datos disponibles, servicios especiales 913 39,1 
de la biblioteca, ele. 
Más personal, v con mayor cualificación 762 32,6 
Que la biblioteca organice conferencias, proyecciones de cine o 
vídeo, audiciones, charlas con autores, clubs de lectura, etc. 1033 44,2 
Mejorar la información-comunicación con los usuarios: bnzones de 
sugerencias, tablones de anuncios, guías de uso, boletines de 1133 48,5 
novedades, avisos culturales ... 
Incrementar los fondos no librarios (andivisuales, gráficos, cassetes, 
diapositivas, maquetas, fotografías, progra1nas de ordenador) de las 1254 53,7 
bibliotecas, v fomentar su uso en relación con la enseñanza 
Ampliar los plazos de préstamo de libros a domicilio, y el 1434 61,4 
número de libros aue se puedan llevar 
Poner servicios de fotocooiadora dentro de las bibliotecas. 1670 71,2 
Otros 106 4,5 
Considerarnos que estos resultados deben ser considerados en la plarlificación 
futura de la BUM. Los alunu1os 1nayoritariamente creen necesitar má5 puestos de 
lectura, y con mejores condiciones (a veces la salas de lectura, además de saturadas 
son incomodas por el ruido, la estrechura de los puestos de lectura ... ). Esto lo piden 
el 75,4% de los estudiantes universik,rios (incluso cuando se recientemente se han 
incrementado los puestos de lectura en la Biblioteca de Medicina, se ha inaugurado 
la Biblioteca Luis Vives y se han abierto salas de estudio). Y denota la vinculación 
estrecha que se percibe entre biblioteca y sala de estudio. El 61,4% de los estudiantes 
requeriría mayores plazos de los períodos de préstamo, y más ejemplares duplicados 
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para este fin. Resulta insuficiente el llamado préstamo de fin de semana, que es el 
mayoritario en las bibliotecas de centro. Debería diferenciarse el fondo dedicado a 
préstamo de unos quince días, (podría ser hasta el 80% de la oolección, pues la 
mayor demanda se concentra en muy pocos libros), y ese tondo que sólo se presta, en 
tanto no haya duplicados suficíent:es, de jueves a lunes, para pennítir un uso más 
oompartido ante el exceso de demanda. Siendo realista, poco se estimula a investigar 
a los alumnos en una BUM que, además de tener salas de lectura insuficiemes e 
incómodas para consultar los libros en ellas, sólo l(,s deja para su uso externo durdllte 
los fines de semana, siendo el préstamo el más importante medio de difusión de la 
colección. La automatización facilita la mayor difcrenciaci<ln de las nonnas de uso a 
las características de la demanda y del uso previsible. 
Demandas intensas son mmbién que haya scnicio de reprografia en las 
bibliotecas (71,2% de los esmdiantes), la existencia de salas de lectura con horarios 
nocturnos y de fin de semana, que pide el 58, 1 %, (medida que se lleva a efecto eu la 
actualidad), la automatizad6n de los catálogos y su acceso público desde cualquier 
biblioteca, el 56,5, (algo que también eslá empezando a ser realidad c'Ollforme avanza 
la automatización, servicios de infol1llacíón bibliográfica para realizar trabajos 
(51,7%). Nos resulta también importante que el 48,5% reelame que se mejore la 
con1u1úcación con tos usuarios -dinmnizando ntedios no costosos, 001110 buzones de 
sugere.ncías, tablones de anuncios, guias de uw, etc., y que el 44,2% manifieste que 
le gustaría que la BUM realizara actividades de extensión bibliotecaria, que, desde 
luego, mejorarlan la imagen de la Bihlioteca y estimularían el acercamiento a ella. 
También es destacable que el 53,7% de los usuarios desearía que las BUM conúlran 
L'Oll documentos no librarios, y que se fomentara su uso en relación con la enseflanza, 
Esta es una asignatura pendiente, eu nuestra opinión, de la BUM, pues los materiales 
especínles son muy escasos en las bibliotecas, centradas casi exclusiv-,unente en los 
materiales impresos tradicionales, y los documentos audiovisuales1 sonoros, 
informáticos, etc., tienen un reconocido y alto valor pedagógico. Lo que demandan 
en menor medida lo esUldimlles es más personal, y más cualificado, lo que puede 
obedecer a que el esmdiante no pc'!'cibe al iJL'fSOnal cualificado como ,m ru,-pecto de la 
biblioteca que vaya a incidir directamente sobre la mejOf'.i de los servicios que él 
requiere (más sitio, más horario, más fotocopiadoras ... ). Y reairdemos que el 
alumnado casi uo conoce al persrmal cualificado -no se relaciona con él-, ni 
probablemente sepa qué hace, y qué se le podría pedir que hiciera en mayor medida 
(formación de usuarios, información especializada ... ). 
Finalmente preguntamos qué modelo de BUM creían mejor para una buena 
aceesibílidad, uso y aprovcel1amiento de los servicios de la biblioteca 
universitaria En este sentido obtuvimos una respuesta dccepciooanlC en 
relación C011 los planes políticos actuales para la BUM, pues indica que 1(1, 
alumnos, por el momento, aún no o:mocen o comprenden sufidcutcmente 
el modelo de bihlíoteca de área, y mucho menos su ex tremo, cuando se trata 
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de una única biblioteca por ca1npus. Aunque se supone que estos modelos 
permiten mayor accesibilidad a los fondos y posibilitm1 la 
interdisciplinariedad en el conocitniento, sólo un 28% prefiere este modelo 
al actual, y un 5% defiende que haya una útliC:'l biblioteca general por 
catnpus. De esto dche concluirse que es necesario n1ejorar la información 
sobre este letna a prof-esores y alu1nnos, para hacer posible su :iinplantación 
eficaz. Pues 1nanlcnemos que el esque1na tradicional, que reúne una úuica 
biblioteca general, de estructura y fines indeterminados, bibliotecas de 
centro que tienden a ser bibliotecas de almnno en que las que hay pocas 
posibilidades de investigar, y las bibliotecas de Departiunento poco 
accesibles, no puede ser satisfactorio para las necesidades informativa"> de la 
Universidad actual. 
Resulta significativo, adetruis, comprobar que el porcentaje de encuestados qne 
afirma preferir el modelo de las bibliotecas de área en la Universidad de Murcia, el 
28%, coincide con el que responde iguahnente en el estudio de la Universidad 
Complutense a esta cuestión(!!). En mnbas Universidades la mayor parte de los 
individuos prefiere el modelo de Biblioteca de Centro, ya de un modo 
descentralizado, subsistiendo las bibJiotecas de Departatnento, o con centralización 
de fondos pero a nivel de Faculk1d o Escuela. Esk'Í claro que los usumios defienden la 
accesibilidad que proporciona la cercanía físic'l a los fondos; por eso, cuando 
itnplique m1 alejan.tiento excesivo, deberúu1 n1antenerse secciones de las bibliotecas 
de área que constituyeran algo sinülar a las actuales bibliotecas de centro. 
Modelo de 1 r ·ct 1oteca pre ·cr1 o: F rec. o 
Una biblioteca general, una biblioteca en cada centro y bibliotecas 1205 51,6 
de dcnartamenlo indeoendientes, como hasta ahora. 
Grandes bibliotecas centrales de las principales áreas del 662 28,3 
conocimiento, complementadas con salas de estudio en los distintos 
centros con la bibliografía básicas del alumno. Progresiva 
cenlTa]ización de las bibliotecas de los Dcnarlan1entos. 
Una única biblioteca general por cumpus, que atienda a todas las 117 5 
necesidades de las titulaciones de ese Camous. 
No sabe, no contesta 350 15 
Por áreas, y aún sunu1ndo lo.s porcentajes de los estudiantes que prefieren el 
modelo de biblioteca de área y los que optan por de una única biblioteca por campus, 
vemos que se mantienen bajos índices de aceptación, que nunc'l llega al 40%. La 
aceptación es un poco tnayor en Economía, Sociales y Hmnanidades. En cambio, los 
de Ingeniería, CienLia(, de la Salud y los de Exactas aceptan esta idea en menor 
proporción reducida. Ello es lógico porque las Hummlidades y las Ciencias Sociales 
tienen un grado de intcrdisciplinarifil'ld mayor, que requiere mayores bibliotecas, 
ntientras que las ciencias experin1ent:'lles y la tea1ología, como cxplicmnos más 
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arriba, prcJ:ieren bibliotecas muy vivas y ei.'jledalízadas, aunque tengan un tnnafio 
reducido, pues ello les fadli!a la búsqueda de lo que realmente le"' interesa. 
En el anfllisis de este resultado debe primar también, a nuestro ente11der, la 
idea de que no conocen el significado del nuevo modelo, y la necesidad de informar y 
crear confianza en el mismo. Sin esta formación previa, el modelo que se quiere 
implantar de grandes híblíotecas de área eJ1ocará mn las expectativas de los alumnos. 
3. Conclm;iones 
El ccmocimiento que los estudiantes tienen de los servidos bíhlíotecarios 
es CSOL'lO, lo que repercute en el hajo nivel de sus demandas, usos y 
expectativas. Se requiere editar gulas de la, bibliotecas, incluir éstas en 
los impresos de n1atrícula, realizar funna{..ión de usuarJos al conüenzo 
de los cursos, etc. 
Los estudiantes tienen poco contacto con el personal bibliot=rio 
e,specia:Hzado. Se requiere potenciar los servicios de 1nformacl6n 
bibliográfica, y que se den a conocer y se ofrezcan en lugares rnuy 
accesibles, preferentes y bien indicados. Tanto el pcrscmal auxiliar wmo 
el técnico debe recibir cursos de tét.i1íc1s de comunicación y atención al 
públim. 
Hay que mejorar aspectos materiales tales como el número de puestos 
de lectura. la diversificaciún de és!Ds -individual, grupo, investigación .. 
y la instalación de servicios de futocopia en el interior de las biblioteais, 
que los usuarios consideran necesidades bf1sicas, 
Especialmente en el Campus de Cartagcna y en Lll Merced exislfa, en 
el mo1nento de la recopila<..'1.ón de datos, una gran carencia de puestos de 
lectura talo de uso propiamente bibliotecario como para estudio. Los 
estudiante, de estos títulos son los que refltjm, unas relaciones más 
pobres cxm Jo:; servicio:; bibliotamios(12). 
Facilitar el acceso a la colección exige mnpliar y diversificar los 
periodos de préslanlo en las bibliotCC<"lS de centro, para la parte de la 
colección que en que se.a posible. No todos los libros del.1en tener las 
mismas condiciones de préstamo. con10 0t..11rrc hasta ahora., si se quiere 
satisfucer las demandas de los usuarios. 
-- Las fuentes de información y referencia, así ¡;_'omo los documentos tnás 
relaclonados con el inicio en la invest.igación -Tesis, patentes, juforn1es, 
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NOTAS 
(1) Para no sobrepasar los límites razonables de la comunicación, remitimos a 
nuestra Tesis de Doctorado para conocer el contenido de la encuesta, así como 
las tablas de resultados que justifican los gráficos, y las tablas con los índit'CS de 
precisión muestral por titulaciones y áreas, V, Gómcz Hernández, J,A, La 
funci6n de la Biblioleca en la Educaci6n Superior, Estudio aplicado a la 
biblioteca universitaria de Murcia, Murcia: Universidad, 1996, 
(2) García Ocboa, M.L, Crego Castaño, M, Gimeuo Perelló, l (1993), 
Encuesta piloro a usuarios: Biblioteca-Facultad CC cú, la fnfornacü!n 
Madrítl: Universidad Coinplutcnse. Este estudio se refiere a usuarios reales, a 
diferencia del nuestro, que abarcó al conjunto de estudiantes, y por tanto 
también a los uo usuarios de la biblioteca, Y otra referencia que consideramos 
importante para el tema es: HARREL, C,B, The use of an academíc library by 
university studerús. Aun Arbor, MI: U,MJ. 1988,, porque repasa los principales 
estudios de usuarios realizados hasta la fecha de publicación del traoojo. 
(3) En la Complutense sólo el 31,2% de los encuestados ha conocido la 
biblioteca por 1'otros e.,s;tudiantes". principahncnte, creemos, a que en esa 
Universidad se informa de la biblioteca en los sobres de matrícula, El 29,2% 
conoció la Biblioteca de la Complutense por este segundo medio. V, Op, cít, p, 
16, 
(4) También en el estudio de la Complutense son las bibliotecas públicas las 
más usadas por los estudiantes, tras la biblioteca del propio centro, V. íbid, Id,, 
p, 18-19 
(5) El resultado coincide con el del estudio de los usuarios de la Complutense: el 
72,8% de éstos usan la biblioteca con este lin, lhid, Id,, p. 20, 
(6) Una vez más, la diferencia de los que responden que no con Iris que si creen 
suficientes los fondos coincide también con la ,¡ue se refleja en el estudio de la 
Complutense: lh1os 9 puntos de diferencia, V, íbid [d,, p. 23, 
(7) Sólo dos puntos por debajo del resultado que creen obtener los usuario, de la 
Facultad de Ciencias de la Información de la Complutense, V. op, cít, p. 24. 
(8) Todos los datos coinciden con una pregunta similar del estudio de la 
Complutense: el servicio más conocido es lectura en sala y préstamo, y el menos 
el de bases de datos, con proporciones muy semejantes, V, ibíd, Id,, p, 2L 
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(9) Coinciden taJnbién nuestros estudiantes con sus compañeros de la 
Complutense, donde sólo el 13,4% afirmó consultar al personal bibliotecario. V. 
Ibid. id, p. 25. 
(10) En este caso los resultados revelan una menor satisfacción respecto de la 
actitud del personal que en la Complutense, donde el 84, 1 % de los usuarios 
considera bastante o n1uy correcta la atención de los bibliotecarios. Pero 
recordemos que nosotros incluimos estudiantes no usuarios en el estudio. Ibid., 
p. 24. 
(11) V. Ibid. Id. p. 29-30. El 28,2% de los usuarios de la Biblioteca de Ciencias 
de la Información prefiere el modelo de Biblioteca de área, frente a 59,2% que 
prefieren el de Biblioteca de Ccnlro, cenlralizada o no. 
(12) En la actualidad la Universidad tiene en marcha actuaciones eu este 
sentido en el Campus de Cartagena debe dotarse de una gran biblioteca que 
cubra todos los campos de la tecnología industrial y agrícola, y por cercanía, los 
servicios y fondos de En1presariales y Enfermería. Y el Campus de La Merced 
acaba de dotarse de más puestos de lectura y estudio, mediante la ubicación de 
una sección de la Biblioteca Nebrija en el edificio de la Facultad de Derecho, 
para reunir los fondos de materia jurídica, relacionados con los títulos de 
Graduado Social, Derecho y Gestión Pública. 
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